
133132

Parece que pillar a los famosos tal como Dios los trajo al mundo, es otro 
de los deportes nacionales. Pero nuestro Tribunal ya ha dicho en repetidas 
ocasiones que el interés informativo no cubre el morbo y que, por lo tanto, 
el hecho de que una persona, famosa o no, tome baños de sol como le de 
la gana, implica que no pueden impedir que la gente que tengan cerca les 
miren o, incluso, que tomen fotografías. Pero otra cosa muy diferente es 
que un medio de información –del tipo que sea–, divulgue públicamente y 
se lucre económicamente con la difusión de tales fotografías.

 En esta ocasión, un conocido actor, acompañado de su joven pa-
reja, aparecieron publicados en una agresiva revista de prensa amarilla, 
tras los veranos de 2015 y 2016. En el primer reportaje, aparecía el actor 
totalmente desnudo en una playa de Formentera. Al año siguiente, apa-
recían el mismo actor, junto a su joven pareja, también desnudos, en otra 
playa de la misma isla.

 El tema no fue sencillo, tolerar el primer robado implicó la deses-
timación de la demanda en primera instancia, que argumentó además 
que eran personajes públicos en lugares públicos. Hubo que recurrir, y 
fue la sentencia de 23 de mayo de 2019 de la sección 25ª de la Audien-
cia Provincial de Madrid la que estimó íntegramente la demanda, otor-
gando todo lo pedido. Finalmente, ya en el Tribunal Supremo, el tema 
se transaccionó.

El derecho en bolas
2019Los mejores casos

El actor Quim Gutiérrez.


